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Resumen.- Los parásitos de las aves pueden ejercer una presión selectiva importante en las poblaciones de sus 
hospedadores, aunque su impacto puede variar dependiendo de las condiciones ambientales. Las moscas Neo-
tropicales del género Philornis incluyen especies cuyas larvas son parásitas de los pichones de diversas especies 
de aves. En este estudio se analiza la prevalencia de moscas parásitas en especies de paseriformes que nidifican 
en una zona semiárida del Monte central de Argentina, durante cuatro temporadas reproductivas con con-
diciones climáticas contrastadas. Específicamente se cuantifica la prevalencia en los distintos hospedadores, 
su variación anual y estacional, la influencia de las precipitaciones, de la disponibilidad de hospedadores y el 
efecto del parasitismo en la mortalidad de los pichones. Se observó parasitismo por estas moscas en 8 de las 
21 especies de paseriformes en las que se pudo seguir el desarrollo de los pichones. La prevalencia para estas 
especies fue, en promedio, del 15%, afectando principalmente a especies de Thraupidae (21%), Mimidae (14%) 
y Tyrannidae (7%). Las moscas parasitaron pichones al final de la temporada reproductiva en dos de las cuatro 
temporadas analizadas, que coincidieron con mayores precipitaciones al final de la primavera. Las condiciones 
ambientales también favorecieron una mayor disponibilidad de hospedadores. La mortalidad de pichones por 
causa del parasitismo de las larvas ocurrió en el 10% de los nidos parasitados. Los resultados indican que la 
prevalencia de este parasitismo es relativamente baja en el Monte central, y que está asociada a condiciones 
húmedas al final de la primavera, afectando principalmente a las especies que nidifican más tarde dentro de la 
temporada reproductiva. Sin embargo, los escenarios futuros de cambio global podrían incrementar el efecto 
negativo de estos parásitos, especialmente en aves hospedadoras con problemas de conservación.

Palabras clave: bioma del Monte, condiciones climáticas, Philornis, prevalencia de parasitismo, uso de hospedadores.

Abstract.- BOTFLY PARASITISM IN PASSERINE BIRDS IN THE CENTRAL ARGENTINE MONTE DURING WET 
AND DRY YEARS. Avian parasites may exert an important selective pressure on host populations, although 
their impact may vary depending on environmental conditions. The Neotropical flies of the genus Philornis 
include species whose larvae parasitize the nestlings of several bird species. Here, I analyze the prevalence 
of parasitic flies in passerine species nesting in a semiarid area in the central Monte of Argentina, during four 
breeding seasons with contrasting weather conditions. Specifically, I quantify the prevalence in different avian 
hosts, its inter-annual and seasonal variation, the influence of precipitation and host availability, and the effect 
of parasitism on nestling mortality. Botfly parasitism was observed in 8 of the 21 passerine species for which 
nestling development could be followed. Prevalence for parasitized species was, on average, 15%, mainly affec-
ting species in Thraupidae (21%), Mimidae (14%), and Tyrannidae (7%). Botfly parasitism occurred at the end 
of the breeding season in two of the four years studied, coinciding with increased late spring precipitations. 
Environmental conditions also favored greater host availability. Nestling mortality due to botfly parasitism was 
found in 10% of parasitized nests. Results indicate that the prevalence of botfly parasitism is relatively low in 
the central Monte, and it is positively related to wet conditions during late spring, mainly affecting avian species 
that breed later in the season. However, future global change scenarios could increase the negative effect of this 
parasite, particularly in host species of conservation concern.

Key words: Monte biome, climatic conditions, Philornis, parasite prevalence, host use.

Recibido 14 diciembre 2019, aceptado 12 abril 2020

Las interacciones entre parásitos y sus hospeda-
dores constituyen una de las principales relaciones 
que tienen lugar entre especies distintas (Combes 
2001). Los parásitos utilizan recursos de los hospe-
dadores generando costos directos e indirectos en 
los individuos parasitados, por lo que pueden ejercer 

una presión selectiva importante en las poblaciones 
de estos hospedadores (Møller et al. 1990, Lehman 
1993, Møller 1997, Ursino et al. 2019). El efecto de los 
parásitos en sus hospedadores depende de distintos 
factores relacionados con las poblaciones de pará-
sitos, como su abundancia, modo de transmisión y 
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virulencia, y las de sus hospedadores, como su dis-
ponibilidad, resistencia y defensa ante los parásitos 
(Combes 2001). Además, las condiciones ambientales 
pueden modular estos factores que inciden en la inte-
racción parásito-hospedador (Merino y Møller 2010, 
Manzoli et al. 2011, Bulgarella et al. 2019).

Las moscas del género Philornis Meinert, 1890 
(Diptera: Muscidae) forman un grupo de dípteros 
distribuidos por el Neotrópico que incluye parásitos 
de aves (Couri 1999, Dudaniec y Kleindorfer 2006). 
De las aproximadamente 50 especies descritas, unas 
20 especies de estos múscidos presentan larvas que 
parasitan a los pichones de diversas especies de aves 
(Löwenber-Neto 2008). Los adultos de estas moscas 
son de vida libre y se alimentan de materia orgánica 
en descomposición, frutas y flores (Teixeira 1999), 
mientras que la mayor parte de las especies parási-
tas tienen larvas que se alimentan de sangre y flui-
dos corporales de sus hospedadores (Löwenber-Neto 
2008). Las larvas penetran el integumento del hospe-
dador y se establecen entre la dermis y la superficie 
de los músculos donde se desarrollan y crecen (Texei-
ra 1999, Dudaniec y Kleindorfer 2006). El desarrollo 
de las larvas dentro del hospedador dura 4-8 días, 
tras los cuales abandonan al hospedador y pupan en 
la base del nido (Arendt 1985b, Young 1993). Tras un 
período de 1-3 semanas emergen los adultos de las 
pupas (Young 1993).

En este trabajo se analiza la presencia e inciden-
cia de moscas parásitas en las especies de paserifor-
mes que nidifican en una zona semiárida del Monte 
central de Argentina durante cuatro temporadas re-
productivas con condiciones climáticas contrastadas. 
Se han descrito tres especies de moscas parásitas del 
género Philornis en el país, aunque estudios recientes 
utilizando datos moleculares indican que se trataría 
de un complejo de especies cuya taxonomía todavía 
tiene que resolverse (Quiroga et al. 2016). Por otra 
parte, se conocen diversas especies hospedadoras de 
estas moscas y la lista de especies, tanto de paserifor-
mes como de no paseriformes, se ha incrementado en 
los últimos años (Löwenber-Neto 2008, Salvador y Bo-
drati 2013), así como la cuantificación de la prevalen-
cia del parasitismo para distintas especies (Rabuffeti 
y Reboreda 2007, Antoniazzi et al. 2011, Quiroga et 
al. 2012, Manzoli et al. 2013). No obstante, la mayoría 
de los estudios sobre este tipo de parasitismo se han 
realizado en el centro y norte de Argentina, y no existe 
información sobre la prevalencia de estos parásitos y 
su variación estacional e interanual en ambientes se-
miáridos del Monte, cerca del límite de distribución 

de estas moscas. De hecho, la incidencia de este tipo 
de parasitismo es variable entre regiones y años. En 
general, los ambientes más cálidos y lluviosos, carac-
terísticos del trópico y subtrópico, favorecen la pre-
valencia de este parásito (Arendt 2000, Antoniazzi et 
al. 2011), por lo que es esperable que la incidencia de 
estas moscas sea menor en las regiones áridas y se-
miáridas. Sin embargo, las amplias variaciones anua-
les de las condiciones climáticas, características de la 
región central del Monte (Ojeda et al. 1998), podrían 
incrementar la prevalencia del parasitismo en años 
más húmedos (Nores 1995, Antoniazzi et al. 2011).

Por otra parte, la prevalencia de los parásitos de-
pende de la presencia y abundancia de hospedadores 
adecuados (Hudson et al. 2002), y las condiciones 
ambientales favorables durante los años húmedos 
pueden incrementar la disponibilidad de hospeda-
dores debido a la mayor duración e intensidad de la 
reproducción (Mezquida y Marone 2003, Kleindorfer 
y Dudaniec 2009). De esta manera, ambos factores 
pueden explicar la incidencia de moscas parásitas en 
años más húmedos (Antoniazzi et al. 2011, Manzoli 
et al. 2013). La infestación por moscas generalmente 
tiene como consecuencia un efecto negativo sobre el 
crecimiento o la supervivencia de los pichones para-
sitados (Arendt 1985a, Young 1993, Rabuffeti y Rebo-
reda 2007, Antoniazzi et al. 2011, Segura y Reboreda 
2011). La mortalidad de los pichones por efecto del 
parasitismo por moscas aumenta cuando la intensi-
dad del parasitismo es mayor (Rabuffeti y Reboreda 
2007, Quiroga y Reboreda 2012). Por lo tanto, si la 
prevalencia e intensidad de este tipo de parasitismo 
es baja, es esperable que la mortalidad de los picho-
nes debida a las larvas de mosca no sea una causa im-
portante de fracaso reproductivo.

De acuerdo con lo anterior, los objetivos específi-
cos de este estudio fueron: (1) cuantificar la prevalen-
cia de parasitismo por moscas en las especies de pa-
seriformes durante cuatro temporadas reproductivas, 
(2) analizar la variación estacional en la incidencia de 
estos parásitos, (3) evaluar si las precipitaciones y la 
disponibilidad de hospedadores durante la época re-
productiva explican las variaciones anuales en la in-
cidencia de moscas parásitas, y (4) estimar la mortali-
dad de los pichones parasitados por larvas de mosca.

MÉTODOS

El trabajo se realizó en la Reserva de la Biosfera de 
Ñacuñán (34°03’S, 67°54’O; 12 282 ha), situada en el 
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departamento de Santa Rosa, provincia de Mendoza, 
a una latitud intermedia de la Provincia Fitogeográfi-
ca del Monte (Morello 1958, Ojeda et al. 1998). El es-
tudio abarcó cuatro temporadas reproductivas (pri-
mavera-verano australes) entre septiembre de 1995 y 
enero de 1999. El hábitat predominante es un bosque 
abierto de Algarrobo (Prosopis flexuosa) con algunos 
árboles de Chañar (Geoffroea decorticans), numerosos 
arbustos, principalmente jarillas (Larrea divaricata y 
L. cuneifolia), Atamisque (Capparis atamisquea), Piqui-
llín (Condalia microphylla), Zampa (Atriplex lampa) y 
varias especies de arbustos bajos (Lycium spp., Verbe-
na spp.). El estrato herbáceo está compuesto princi-
palmente por gramíneas de los géneros Pappophorum, 
Trichloris, Digitaria, Aristida y Sporobolus. El clima de 
Ñacuñán es árido-semiárido y está caracterizado por 
una marcada estacionalidad, con veranos cálidos y 
relativamente húmedos e inviernos fríos y secos, y 
una alta variación anual de las precipitaciones (rango 
= 193-533 mm, n = 27 años).

Las condiciones climáticas fueron muy variables 
durante los cuatro años de estudio (Fig. 1). Las pre-
cipitaciones estuvieron en torno a la media durante 
la temporada 1995-1996, aunque fueron muy bajas 
para el mes de diciembre. En 1996-1997, y particu-
larmente en 1997-1998, las precipitaciones fueron 
muy abundantes en diciembre, y por encima de la 
media para noviembre en la temporada 1997-1998. 
Finalmente, en la temporada 1998-1999, noviem-
bre y enero fueron relativamente húmedos, pero di-
ciembre fue muy seco (Fig. 1; ver también Mezquida 
y Marone 2003).

En cada temporada reproductiva se realizaron 
búsquedas de nidos durante la primavera y el verano. 

Los nidos se localizaron examinando la vegetación y 
observando el comportamiento de los adultos (Martin 
y Geupel 1993), para evitar encontrar únicamente los 
nidos más conspicuos. Los nidos con huevos o picho-
nes se visitaron cada 1-3 días, hasta que el nido fra-
casó o los pichones abandonaron el nido. Para cada 
nido se anotó la fecha de eclosión del primer pichón, 
o se estimó por la apariencia y peso de los pichones, 
y la duración del periodo de permanencia de los pi-
chones para cada especie (para más detalles ver 
Mezquida 2003, 2004, Mezquida y Marone 2001). Los 
nidos fracasados con pichones parasitados por mos-
cas muertos en el nido, sin signos de depredación o 
abandono debido a condiciones meteorológicas ad-
versas, fueron considerados como fracasados debido 
al parasitismo.

Cuando se observó un nido parasitado, todos los 
pichones presentaron larvas de mosca, por lo que 
se indican los datos de prevalencia a nivel de nido. 
La prevalencia del parasitismo se estimó para cada 
especie, familia, o conjunto de especies parasitadas. 
Para examinar la prevalencia de nidos parasitados 
a lo largo de la estación reproductiva, se transformó 
la fecha de eclosión del primer pichón al calendario 
juliano, considerando el 1 de octubre como el día 1, 
y teniendo en cuenta que 1996 fue un año bisiesto. 
Para visualizar gráficamente la prevalencia de parasi-
tismo durante la estación reproductiva, se ajustó una 
regresión local no paramétrica utilizando la función 
loess en programa R versión 3.5.2 (R Core Develop-
ment Team). Para poner a prueba si la prevalencia de 
parasitismo estuvo relacionada con las condiciones 
climáticas y la disponibilidad de hospedadores, se 
obtuvieron las precipitaciones medias para los meses 
de noviembre y diciembre, y el total para ambos me-
ses a partir de los datos de la estación meteorológica 
de la reserva, y se cuantificó el número total de nidos 
con pichones para toda la temporada y los que tenían 
pichones a partir del día 1 de diciembre. Las precipi-
taciones de diciembre y las de noviembre-diciembre 
mostraron una alta correlación (r = 0.96, P = 0.038), 
lo mismo que los nidos con pichones a partir de di-
ciembre y el total de nidos con pichones (r = 0.96, P 
= 0.042), por lo que se utilizaron las precipitaciones 
de diciembre y el total de nidos con pichones como 
variables explicativas. Como los valores de estas va-
riables son los mismos para todos los nidos de una 
temporada, se agregó el número de nidos parasitados 
y no parasitados por moscas para cada temporada de 
estudio y se ajustó un modelo lineal generalizado con 
una distribución binomial de los errores y una fun-
ción de vínculo logit (Crawley 2007). Al agrupar el nú-

Figura 1. Precipitaciones totales para los meses de primavera y comien-
zos del verano en la Reserva de Ñacuñán (datos de la estación meteoroló-
gica de la reserva). Los valores promedio para 27 años (barras negras) se 
presentan junto a los valores de los años de estudio: 1995-1996 (barras 
blancas), 1996-1997 (barras con rayado oblicuo), 1997-1998 (barras gri-
ses) y 1998-1999 (barras con rayado horizontal).
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mero de nidos parasitados y no parasitados por mos-
cas para cada temporada reproductiva, el número de 
temporadas de estudio (n = 4) no permitió estimar 
adecuadamente los parámetros de un modelo con las 
precipitaciones y el número de nidos como predicto-
res en un mismo modelo debido al bajo número de 
grados de libertad (gl = 1). Por ello, se estimaron las 
variables que mejor explicaron la proporción de ni-
dos parasitados ajustando modelos con una variable 
como predictor. El ajuste de los modelos se evaluó de 
acuerdo al índice de Akaike (AIC).

Debido a la dispersión de los datos, se realizó un 
ajuste quasi-binomial con la función glm al modelo de 
las precipitaciones de diciembre como variable expli-
cativa. Para evitar el posible sesgo de incluir especies 
con pocos nidos muestreados, se repitieron los mo-
delos para las especies con, al menos, tres nidos con 
pichones en cada temporada, aunque los patrones 
fueron similares (resultados no mostrados).

RESULTADOS

En 8 de las 21 especies de paseriformes en las 
que se pudo seguir el desarrollo de los pichones (n 
= 202 nidos), se observó parasitismo por larvas de 
mosca (Tabla 1). La prevalencia del parasitismo fue 
del 14.8% (n = 142) para las ocho especies de pase-
riformes que fueron parasitadas. El porcentaje de 
nidos parasitados tendió a ser mayor en Thraupidae 
(21%), algo menor en Mimidae (14%) y más bajo en 
Tyrannidae (7%) (Tabla 1). El parasitismo por larvas 
de mosca se observó en dos de las cuatro temporadas 
reproductivas estudiadas (1996-1997 y 1997-1998; 
Tabla 2), y los nidos con pichones parasitados apare-

cieron hacia el final de la estación reproductiva (ran-
go = 22 de diciembre - 25 de enero; Fig. 2).

Las precipitaciones de diciembre se relacionaron 
positivamente con la proporción de nidos parasitados 
por larvas de mosca (Tabla 3, Fig. 3), y el modelo se 
ajustó mejor que el modelo para las precipitaciones 
de noviembre (AIC = 11.5 y 24.2, respectivamente). El 
número total de nidos con pichones también se asoció 
positivamente con la proporción de parasitismo por 
moscas (Tabla 3), aunque el modelo binomial para las 
precipitaciones (AIC = 11.5) mostró un ajuste mejor 
que el modelo para el número de nidos (AIC = 13.6).

De los 21 nidos parasitados, 2 nidos (9.5%), uno 
de Piojito Trinador (Serpophaga griseicapilla) y otro de 
Monjita Coronada (Xolmis coronatus), fracasaron por 
muerte de los pichones debido a las larvas de mosca. 
Para el total de nidos con pichones observados de las 
especies de aves parasitadas (n = 142), esta causa de 
mortalidad representó el 1.4%.

DISCUSIÓN

El parasitismo por moscas del género Philornis 
ha sido documentado en diversas especies de aves 
neotropicales (e.g., Arendt 1985a, Young 1993, Bul-
garella y Heimpel 2015, Nuñez-Rosas et al. 2018). En 
Argentina, en particular, también se han descrito nu-
merosas especies como hospedadores de estas mos-
cas (e.g., Nores 1995, Antoniazzi et al. 2011, Quiroga 
et al. 2012, Salvador y Bodrati 2013). En este estudio 

Figura 2. Prevalencia de nidos con pichones parasitados por larvas de 
mosca a lo largo de la estación reproductiva (expresada en días julia-
nos), durante cuatro años consecutivos. La línea continua representa 
el ajuste a una regresión local no paramétrica (función loess). La línea 
vertical punteada indica el día 1 de diciembre (día Juliano = 61).

Figura 3. Proporción de nidos de paseriformes infectados con larvas 
de mosca en relación a las precipitaciones del mes de diciembre en la 
Reserva de Ñacuñán. La línea continua representa el ajuste de un mo-
delo lineal generalizado binomial y las líneas discontinuas, el intervalo 
de confianza del 95%.
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se observó parasitismo en ocho especies de paseri-
formes, de un total de 21 en las que se pudo seguir 
el desarrollo de los pichones, en una zona semiárida 
del Monte central, aunque la prevalencia fue muy va-
riable entre años. El porcentaje de nidos parasitados 
para las ocho especies varió entre 3 y 33% (15% para 
todas las especies), prevalencia similar o, en general, 
más baja que la reportada en otras localidades (e.g., 
Arendt 1985a, Mason 1985, Nores 1995, Rabuffetti y 
Reboreda 2007, Antoniazzi et al. 2011, Segura y Re-
boreda 2011).

Las distintas tasas de parasitismo de las espe-
cies de aves estudiadas pueden deberse a variacio-
nes en su respuesta inmune (Manzoli et al. 2011), 
o a diferentes características de su historia natural 
que pueden influir en la susceptibilidad de las aves 
al parásito, entre las que se incluyen el tamaño cor-

poral, el tipo de nido y el uso en años consecutivos 
del mismo material del nido o cavidad (Kleindorfer y 
Dudaniec 2009, Quiroga et al. 2012). Sin embargo, en 
Ñacuñán las distintas tasas de parasitismo entre es-
pecies podrían deberse principalmente a la fenología 
reproductiva y, por lo tanto, al número de pichones 
disponibles cuando las hembras de mosca depositan 
los huevos. La presencia de moscas parásitas en Ña-
cuñán se observó a finales de la primavera y comien-
zos del verano, y muchas de las especies no parasi-
tadas se reproducen antes. Por ejemplo, las especies 
de Furnariidae tienden a reproducirse más temprano 
(Mezquida 2001a), aunque los nidos cerrados de al-
gunas especies dificultan el seguimiento de los pi-
chones, por lo que la prevalencia podría ser mayor 
(Mason 1985, Nores 1995). El Gallito Copetón (Rhi-
nocrypta lanceolata) inicia la puesta desde principios 
de primavera (Mezquida 2001b) y no se observaron 

Tabla 1. Especies de paseriformes para las que se observaron nidos con pichones con presencia o no de parasitismo por larvas de Philornis sp., en 
la Reserva de Ñacuñán durante cuatro temporadas reproductivas. Para cada una se indica el número de nidos con pichones y el porcentaje de nidos 
parasitados.

Especies Parasitismo por moscas Nidos con pichones Nidos parasitados (%)

Rhinocryptidae

Rhinocrypta lanceolata no 23   0.0

Furnariidae

Drymornis bridgesii no   3   0.0

Leptasthenura platensis no   1   0.0

Cranioleuca pyrrhophia no   2   0.0

Cotingidae

Phytotoma rutila no   1   0.0

Tyrannidae

Stigmatura budytoides si 12   8.3

Serpophaga griseicapilla si 37   2.7

Empidonomus aurantioatrocristatus no 10   0.0

Tyrannus savana no   1   0.0

Myiarchus tyrannulus no   1   0.0

Sublegatus modestus si   5 20.0

Pyrocephalus rubinus no   3   0.0

Xolmis coronatus si   6 16.7

Mimidae

Mimus triurus si   7 14.3

Fringillidae

Spinus magellanicus no   3   0.0

Passerellidae

Zonotrichia capensis no   2   0.0

Thraupidae

Saltatricula multicolor no   7   0.0

Saltator aurantiirostris no   3   0.0

Poospiza ornata si 29 27.6

Microspingus torquatus si 43 16.3

Diuca diuca si   3 33.3
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pichones parasitados, mientras que algunas especies 
de Tyrannidae tienden a reproducirse al comienzo 
de la primavera (Mezquida 2002) pero únicamen-
te se observaron pichones parasitados en los nidos 
más tardíos. Finalmente, las especies parasitadas de 
Thraupidae se reproducen más tarde en la tempora-
da o continuaron reproduciéndose durante el verano 
en los años en los que se observó parasitismo por 
moscas (Mezquida 2003, Mezquida y Marone 2003).

La prevalencia del parasitismo por moscas en Ña-
cuñán aumentó a lo largo de la estación reproducti-
va, como en otros estudios (Arendt 2000, Rabuffetti 
y Reboreda 2007, Quiroga et al. 2012), tendiendo a 
disminuir al final de la temporada, aunque el parasi-
tismo de los pichones se inició en torno a dos meses 
antes en otras localidades de Argentina (Rabuffetti y 
Reboreda 2007, Antoniazzi et al. 2011, Manzoli et al. 
2013). Por lo tanto, la prevalencia observada en Ña-
cuñán podría estar relacionada con una abundancia 
relativamente baja de hospedadores cuando las hem-
bras de moscas ponen los huevos (Hudson et al. 2002, 
Dudaniec et al. 2007, Kleindorfer y Dudaniec 2009). 
De hecho, el número de nidos con pichones estuvo 
positivamente relacionado con la prevalencia de pa-
rasitismo. El otro factor que se asoció positivamente 
con la incidencia de parasitismo fue la precipitación 
durante el mes de diciembre. Ambos factores tienden 
a estar correlacionados, ya que en años con mayores 
precipitaciones se incrementa la duración e inten-
sidad de la reproducción en las aves hospedadoras 
(Kleindorfer y Dudaniec 2009, Antoniazzi et al. 2011). 
En Ñacuñán se observaron nidos parasitados en los 
dos años con precipitaciones en diciembre muy por 
encima de la media (especialmente en 1997-1998). 
La actividad reproductiva también fue mayor durante 
esas temporadas y algunas especies, como la Monte-
rita Canela (Poospiza ornata), nidificaron durante el 
verano debido a las condiciones ambientales favo-
rables (Mezquida y Marone 2003), incrementando la 
disponibilidad de hospedadores para las moscas pa-
rásitas. Los datos para Ñacuñán no permitieron eva-
luar de forma conjunta ambos factores, pero el mo-
delo para las precipitaciones se ajustó mejor que el 
de la abundancia de hospedadores. En otros estudios 

no se encontró una relación entre el número de nidos 
con pichones y la prevalencia del parasitismo (Rabu-
ffetti y Reboreda 2007), o la precipitación durante la 
estación reproductiva explicó mejor la incidencia del 
parásito que la disponibilidad de hospedadores (An-
toniazzi et al. 2011, Manzoli et al. 2013).

Por lo tanto, las precipitaciones de finales de la 
primavera parecen favorecer las condiciones para 
una mayor incidencia de moscas parásitas en Ña-
cuñán. De hecho, las condiciones climáticas (e.g., 
humedad, temperatura y precipitaciones) explican 
las variaciones en la abundancia de otros grupos 
de moscas parásitas (Heeb et al. 2000, Martínez de 
la Puente et al. 2010) y no parásitas (Goulson et al. 
2005). En las zonas áridas y semiáridas, la cantidad 
y el régimen de precipitaciones es un buen predictor 
de la productividad primaria y secundaria (Noy-Meir 
1973, Le Houérou et al. 1988). En la zona central del 
Monte, los años con abundantes precipitaciones a fi-
nales de la primavera favorecen la presencia de mos-
cas parásitas, y la mayor disponibilidad de hospeda-
dores podría permitir el rápido crecimiento de sus 
poblaciones (ver también Nores 1995, Arendt 2000, 
Dudaniec et al. 2007). Sin embargo, durante los años 
con condiciones climáticas promedio o más secos, 
la incidencia de este parásito parece ser anecdótica, 
mientras que en regiones con mayores precipitacio-
nes anuales la incidencia suele ser mayor, a pesar 
de las fluctuaciones entre años (Nores 1995, Aren-
dt 2000, Rabuffetti y Reboreda 2007, Manzoli et al. 
2013, Domínguez et al. 2015).

La mortalidad de los pichones por causa de este 
tipo de parasitismo fue muy baja en Ñacuñán, por 
lo que contribuyó débilmente a la mortalidad total 
de los nidos durante la fase de pichones (Mezquida 
y Marone 2001). Sin embargo, en otros estudios con 
una prevalencia de parasitismo mayor, ésta fue una 
importante causa de mortalidad de los nidos (Arendt 
1985b, Nores 1995, Rabuffetti y Reboreda 2007, An-
toniazzi et al. 2011). En Ñacuñán, el principal factor 
de mortalidad de los nidos fue la depredación (Mez-
quida y Marone 2001), mientras que la mortalidad 
causada por las moscas parásitas parece ser relativa-

Tabla 2. Prevalencia de parasitismo por larvas de Philornis sp., número de nidos parasitados, nidos con pichones de las especies parasitadas y nidos 
observados con pichones con presencia o no de parasitismo durante cuatro temporadas reproductivas en la Reserva de Ñacuñán.

1995-1996 1996-1997 1997-1998 1998-1999

Prevalencia (%)    0.0    8.7    22.4   0.0

Nidos parasitados  0  2   19  0

Nidos (spp. parasitadas)  8 23   85 26

Nidos con pichones 12 44 107 39
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mente baja y variable entre años, por lo que su efecto 
en el éxito reproductivo fue menor. En cualquier caso, 
se desconoce cómo influye este tipo de parasitismo 
en la supervivencia de los pichones que abandonan 
el nido (Arendt 2000, Fessl et al. 2018), por lo que 
el efecto negativo de los parásitos podría ser mayor 
al observado, particularmente en años excepcional-
mente húmedos.

En conclusión, la prevalencia del parasitismo por 
moscas fue relativamente baja en las especies de pa-
seriformes que nidifican en el Monte central. Sin em-
bargo, los años húmedos, con abundantes precipita-
ciones al final de la primavera, mostraron una mayor 
incidencia de estos parásitos y mayor disponibilidad 
de hospedadores, lo que, a su vez, podría facilitar el 
rápido crecimiento de las poblaciones de estas mos-
cas. A pesar de las grandes fluctuaciones interanua-
les de las precipitaciones en esta región del Monte, la 
tendencia de los últimos 50 años y las predicciones 
de escenarios futuros indican un incremento de las 
precipitaciones durante la estación húmeda (Maen-
za et al. 2017). De esta manera, el cambio climático 
en esta región podría incrementar la prevalencia e 
intensidad del parasitismo, por lo que el impacto 
de los parásitos en el éxito reproductivo de las aves 
paseriformes podría ser mayor (Manzoli et al. 2011). 
Además, los cambios ambientales derivados de la ac-
tividad humana también pueden incidir en la distri-
bución espacial y abundancia de las poblaciones de 
aves hospedadoras y, como consecuencia, en el im-
pacto de los parásitos (Manzoli et al. 2011, Bulgarella 
et al. 2019). Por lo tanto, distintos componentes del 
cambio global, y sus posibles interacciones, podrían 
incrementar el efecto negativo de estas moscas pará-
sitas, especialmente en poblaciones de aves hospeda-
doras poco abundantes o con problemas de conser-
vación (Manzoli et al. 2011, Domínguez et al. 2015, 
Bulgarella et al. 2019).
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